(Visual - A big door, Way banner, real Jesus banner)
"La Puerta"
(Salvation)

Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Juan capítulo 10, versículos 7-10. Juan capítulo 10, versículo 7. La Biblia dice en Juan capítulo 10, versículo 7, "Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son y salteadores; pero no los oyeron las ovejas. Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos. El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia." (Juan 10:7-10) 

Mis amigos, Jesús les ama mucho. Jesús vino para que tengan vida y vida en abundancia, para que tengan vida eterna y vayan a un lugar donde no hay más sufrimiento o dolor o tristeza. Jesús dijo, "Yo soy la puerta: el que por mí entrare, será salvo" de un lugar terrible llamado infierno. En otras palabras, usted "entrará, y saldrá, y hallará pastos," - un maravilloso lugar llamado Cielo. Oh, mis amigos, Jesús es la puerta al Cielo. Quiero hablarles sobre el tema, "La Puerta." (Put a big visual up with a door.)
Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a comprender ésta verdad para que podamos ser libres. En el nombre de Jesús, Amén." 

El coche de un viajero se descompúso cerca de un monastério muy tarde una noche. Sin otro lugar a donde ir, se dirigió al monastério y explicó su situación. Los monjes lo invitaron amablemente a pasar la noche, le dieron algo caliente para beber, e incluso repararon su coche. 

Durante la noche, el hombre oyó un sonido extraño. A la mañana siguiente, les preguntó a los monjes al respecto. "No podemos decírselo a usted. Usted no es un monje," respondieron. 

Bueno, el hombre estaba decepcionado, pero les dio las gracias por su hospitalidad y luego siguió su camino. 

Algunos años más tarde, el mismo viajero tenía problemas con el coche en frente del mismo monastério. Una vez más, los monjes estaban felices de darle un lugar para quedarse, darle de comer, y arreglar su coche. Pero durante la noche, el hombre oyó el mismo ruido extraño que había oído años antes. A la mañana siguiente volvió a preguntar: "¿Qué fue ese ruido que escuché durante la noche?"

Los monjes respondieron: "No podemos decírselo a usted. Usted no es un monje." 

El viajero dijo: "Todos estos años me he preguntado acerca de ese sonido. Oh, me muero por saber lo que es. Entonces, ¿cómo puedo convertirme en un monje?" 

Los monjes explicaron, "En primer lugar, usted debe viajar por la tierra y aprender a hablar el idioma de cada cultura y tribu que existe en el mundo. Entonces, usted debe hacer algo bueno por cada hombre, mujer, y niño en el planeta."

Inmediatamente, el hombre aceptó la tarea. Unos 45 años más tarde, regresó al monastério y llamó a la puerta, diciendo, "Yo he viajado por el mundo y he aprendido más de 6,000 idiomas. He realizado buenas acciones para los miles de millones de personas." 

Los monjes se sorprendieron. "Felidades!”, dijeron. "Estás muy cerca de ser un monje de la orden más alta. Debemos ahora llevarte a la fuente del sonido." 

Ellos llevaron al hombre a una puerta de madera, donde uno de los monjes dijo: "El sonido está justo detrás de esa puerta." Bueno, el hombre intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada. 

El hombre preguntó: "¿Cómo puedo abrirla?" 

"Primero debe memorizar el Antiguo Testamento," los monjes le dijeron. 

El hombre se fue a su habitación y en cuestión de pocos meses, había memorizado todo el Antiguo Testamento. A cambio, se le dio la llave de la puerta de madera. Al abrir la puerta, se encontró con otra puerta, ésta vez de bronce. Estaba cerrada con llave. 

Los monjes le dijeron: "Para recibir la llave que abrirá la puerta de bronce, tiene que memorizar el Nuevo Testamento." 

Frustrado, el hombre volvió a su habitación y memorizó el Nuevo Testamento. A los pocos meses, él tenía la llave de la puerta de bronce. Una vez más, los monjes lo acompañaron a la fuente del sonido extraño. Pero dentro de la puerta de bronce había otra puerta, hecha de oro, y estaba también cerrada. 

Los monjes dijeron: "Ésta es la última puerta. Pero para recibir la clave, debe pasar un año en la cárcel, con sólo pan y agua para sostenerte." 

Bueno, el hombre sufrió su último año en el cárcel. Débil y cansado, fue una vez más llevado a la fuente del sonido. Abrió la puerta de madera y la puerta de bronce. Entonces se le dio la llave de la puerta de oro. Con manos temblorosas, el hombre abrió la puerta. Oh, detrás de ella estaba la fuente del sonido, y, sin duda valió la pena de todos esos años de sufrimiento y dolor. 

Una pregunta - ¿Quieren saber de qué se trataba? Bueno, lo siento, no puedo decírselo a ustedes. ¡Ustedes no son monjes! 

Ahora, podemos reírnos de ésta historia, pero es frustrante cuando la gente no nos da información a nosotros. Queremos saberlo todo, ¿no? Sin embargo, a veces algunas cosas siguen siendo un misterio para nosotros. Por ejemplo, no siempre sabemos por qué Dios hace lo que hace o por qué suceden cosas que no podemos explicar. La Biblia lo describe así: "Ahora vemos por espejo, oscuramente." (Primera de Corintios 13:12) La buena noticia es que cuando lleguemos al cielo, todas nuestras preguntas serán contestadas y vamos a disfrutar de un lugar de no más dolor o sufrimiento o tristeza. Ahora, para ir al cielo, no tiene que ser un monje tratando de saltar a través de obstáculos imposibles. Usted sólo confíe en Jesucristo como la puerta por donde se puede ir al Cielo. Entonces Jesús dio Su vida por usted para que usted pueda ser salvo del infierno e ir al cielo algún día. 

Según una antigua leyenda, un hombre se perdió en sus viajes y cayó en arena movediza. (English: quicksand) Bueno, Confucio vio la difícil situación del hombre y dijo: "Es evidente que los hombres deben permanecer fuera de lugares como este." Después, Buda observó la situación y dijo: "Que la difícil situación del hombre sea una lección para el resto del mundo." Entonces, Mohammed se acercó y le dijo al hombre que se hunde, "Ay, es la voluntad de Alá." Finalmente, Jesucristo apareció en escena y le dijo: "Toma mi mano. Yo te salvaré."

Oh, hay muchas religiones del mundo, y todas ellas tienen cosas sobre ellos que son admirables hasta cierto punto, pero sólo uno ofrece la salvación del pecado y el infierno. Oh, Jesús dijo, "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6) Oh, Jesús estaba diciendo, “Soy la Puerta al Cielo.” Ningún otro líder religioso ha hecho esa afirmación porque no puede. Sólo Jesús tiene el poder y la autoridad en el Cielo para perdonar nuestros pecados y darnos la vida eterna. Por eso la Biblia dice: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16) 

Fue una nevada Nochebuena. Dentro de la casa caliente, el árbol de Navidad estaba alegremente brillando con las luces y rodeado de docenas de regalos. La esposa e los hijos del hombre estaban vestidos y listos para salir para la iglesia. "Ven con nosotros," insistieron, porque lo amaban a él. 

"Yo no," el hombre contestó. "Yo no creo en la religión, es basura." 

Durante muchos años, la esposa del hombre había estado tratando de decirle acerca de Jesucristo y la salvación que Él ofrece, y cómo el Hijo de Dios Jesucristo se había convertido en un ser humano para mostrarnos el camino al cielo. 

"¡Tonterías!" decía siempre el hombre. 

La familia fue a la iglesia y el hombre estaba solo en su casa cómoda. Él miró por la ventana hacia el nublado a la escena de nieve afuera. Se volvió para calentarse junto al fuego. Pero cuando se volvió, sus ojos captaron un movimiento en la nieve fuera. ¡Eran gatos! Tres gatos jóvenes caminaban lentamente por delante de su ventana. ¡Meow! 

"Que tontos son," el hombre pensaba. "¡Seguramente van a congelarse!" 

El hombre se puso el sombrero y el abrigo y abrió la puerta. Una ráfaga de aire invernal hizo que un escalofrío recorrió su cuerpo. "¡Vengan aquí, gatos! Vengan al interior donde hay calor y comida. Gatos, van a morir allá afuera!" Pero los gatos corrieron y escaparon, asustados por el extraño en la puerta. 

Él salió a la calle. "¡Vuelvan! No tengan miedo. Quiero salvarles!" Pero los gatos se habían ido. Ya era demasiado tarde. 

"Bueno," dijo el hombre a sí mismo: "Yo hice todo lo posible por ellos. ¿Qué más podía hacer? Bueno, tendría que ser un gato a mí mismo con el fin de alcanzarlos y salvarlos. Si me convirtiera en un gato, yo podría decirles y mostrarles el camino. Entonces ellos tendrían que creerme, a menos que fueran tontos." 

Justo cuando llegó a la puerta, las campanas de la iglesia sonaron en la distancia. El hombre hizo una pausa por un segundo y escuchó. Entonces él entró a la casa, se puso de rodillas y lloró, al darse cuenta de que él era un tonto por rechazar a Jesucristo como el Camino al Cielo. 

Oh, mis amigos, el Creador del universo, el Señor Jesucristo, nos amó tanto que Él vino a la tierra para mostrarnos cómo ser salvos. Oh, Jesús murió en la Cruz para perdonarnos de nuestros pecados para que no nos separemos de Dios, sino que podamos ir al Cielo. Oh, si confiamos en Jesús como nuestro Salvador, no vamos a ir al infierno, pero vamos a tener la vida eterna. 

Un día en una iglesia, entre la gente había murmuración y se preguntaban por qué el predicador había colocado una jaula vieja oxidada de pájaro en el púlpito. Los miembros de la iglesia no estaban acostumbrados a esto. Sintiendo la confusión de la congregación, el predicador explicó cómo obtuvo la jaula. El día anterior, había estado caminando a través de la ciudad cuando se dio cuenta de un niño sin cuidado moviendo la jaula alrededor. El predicador se dio cuenta de que había tres pajaritos, obviamente asustados en la jaula. El pastor detuvo al joven y le preguntó: "¿Qué tienes ahí, hijo?" 

El niño respondió: "Sólo algunos pájaros feos que no valen nada." 

El predicador dijo: "¿Y qué vas a hacer con ellos?" 

El muchacho dijo: "Llevarlos a casa y pasar un buen rato con ellos. Voy a meterlos y sacarles sus plumas y verlos luchar. ¡Voy a pasar un buen rato de verdad!"

El predicador dijo: "Pero esos pájaros no te pertenecen a ti." 

El muchacho respondió: "Lo son ahora. Los encontré, y puedo hacer lo que quiera con ellos."

"Pero te cansarás de jugar con esos pájaros, hijo. ¿Qué vas a hacer con ellos entonces?"

El niño sonrió, "Oh, tengo algunos gatos. Les gustan los pájaros. Se los daré a mis gatos para que puedan comer." 

El pastor se quedó en silencio por un momento. Luego preguntó: "¿Cuánto quieres por esos pájaros, hijo?" 

El niño dijo: "Usted no quiere estos pájaros. Son pájaros feos y tontos. Ellas no cantan. Ni siquiera son bonitos. Ellos no valen nada.” 

El predicador dijo: "¿Cuánto?" 

El muchacho miró al pastor como si estuviera loco y le dijo: "Diez dólares." 

El pastor buscó en su bolsillo y sacó un billete de diez dólares. Lo colocó en la mano del muchacho. En un instante, el muchacho se había ido. El pastor puso la jaula hacia abajo, abrió la puerta, y suavemente movió a las pájaros, liberándolos. 

Entonces el pastor les explicó otra historia que era muy similar. Él dijo: "Un día Jesús y el diablo estaban teniendo una conversación. Satanás acababa de venir del Jardín del Edén, sonriendo y disfrutando. 'Yo sólo tomé un montón de gente ahí abajo. Yo puse una trampa, usé carnada que sabía que no podían resistir, y ¡los tengo!'

Jesús dijo: "¿Qué vas a hacer con ellos?'

Satanás dijo: "Voy a divertirme con ellos. ¡Voy a enseñarles cómo hacer daño y abusar unos de otros. Voy a enseñarles a mentir unos a otros, y matarse unos a otros y hacer todo tipo de cosas malas. Oh, ¡voy a tener un muy buen tiempo con ellos!'

Jesús dijo: "Pero esas personas no te pertenecen a ti." 

Satanás dijo: "¡Son míos ahora! Puedo hacer lo que quiera con ellos.'

Jesús entonces preguntó: "¿Y qué vas a hacer al final con ellos?'

Satanás dijo: 'Voy a matarlos. Los destruiré. Voy a traer la muerte a sus vidas.'

Jesús dijo: "Espera un minuto. ¿Cuánto quieres por ellos?'

El diablo dijo: 'Oh, ¡no quieres a ésta gente! No son buenas. Puedes amarlos, seguro, pero ellos sólo te odiarán a Ti. Ellos te escupirán, te maldecirán, y te matarán. No quieres a éstas personas.' 

Jesús dijo: "¿Cuánto quieres por ellos?'

Satanás miró a Jesús como si estuviera loco y le dijo: 'Tu vida.'"

Oh, mis amigos, eso es exactamente lo que Jesús hizo. Jesús dio Su vida por nosotros para pagar el precio para liberarnos. Y ese día, Jesús tomó esa jaula, y abrió la puerta, para que pudiéramos ser puestos en libertad. Oh, Jesús pagó el precio para que pudiéramos ir al Cielo. Jesús es la Puerta a través de la cual podemos ser libres. Oh, Jesús es el Camino al Cielo. Jesús dijo, "Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá." (Juan 11:25) 

Tal vez usted nunca va a tener otro momento como éste. Está tan cerca de recibir la vida eterna para que un día pueda ir al Cielo. Oh, estoy hablando de la verdad que puede hacerle libre. Jesús dijo: "Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres." (Juan 8:32) La Biblia dice: "Así que, si el Hijo {el Señor Jesucristo} os libertare, seréis verdaderamente libres." (Juan 8:36) Oh, Jesús quiere hacerle libre para que no vaya al infierno y algún día vaya al cielo. 

Permítame ilustrarle a usted lo que estoy hablando (Visual - The Way banner) Mis amigos, todos vamos por la vida y tal vez confíamos en las buenas obras o lo que sea para llevarnos a un lugar maravilloso llamado el Cielo, pero cuando confiamos en nosotros mismos, nos caemos. Ahora, la única manera de llegar al cielo es a través de la cruz de Cristo. 

Mire, hay una gran brecha que nos separa de los Cielos. Nuestros pecados nos separan de los Cielos. La Biblia dice: "Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios." (Romanos 3:23) Oh, no hay nadie perfecto. Todos hemos hecho algo mal, y hay un precio por eso. Hay un castigo por mal. La Biblia dice: "Porque la paga del pecado es muerte..." (Romanos 6: 23a) "Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda." (Apocalipsis 20:14) Oh, a causa de nuestros pecados, nos merecemos ir al infierno, y sólo hay una manera de que podamos ir al cielo, y eso es a través de la cruz de Cristo, confiando en lo que Jesús hizo por nosotros, para que podamos ir al Cielo. 

Oh, es como una puerta. Todo lo que tengo que hacer es ir a través de la puerta para llegar a donde tengo que ir. Jesús dijo: "Yo soy la puerta: el que por mí entrare, será salvo, y entrará, y saldrá, y hallará pastos." (Juan 10:9) Jesús estaba diciendo, "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida: nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6) Oh, tiene que confiar en Jesús como su Salvador o la puerta al Cielo. Jesús pagó el precio para salvarle del infierno, para que pueda ir al cielo. 

Permítanme ilustrarlo a ustedes. (Visual – real Jesús banner) Oh, mis amigos, ¿por qué sufrió Jesús, y sangró y murió? ¡Por usted! Oh, ellos escupieron en el rostro de Jesús. Ellos le pusieron una venda sobre Sus ojos, y le golpearon a Su cara. Ellos arrancaron Su barba. Le pusieron una corona de espinas en la frente a Jesús, y la sangre corrían por Su rostro. Ellos tomaron un látigo y golpearon Su espalda. Ellos golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús. Bueno, ¿por qué Jesús pasó por eso? Mire, Jesús estaba dando Su vida por usted, para que no tuviera que ir al infierno, pero podría ir al Cielo. Ellos pusieron clavos en Sus manos y pies, y recogieron esa cruz, y dejaron caer la cruz en un hoyo en el suelo. Oh, Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonar nuestros pecados, líbranos del infierno, y darnos un hogar en el cielo. Y todo lo que necesitamos hacer es confiar en que nos llevará al Cielo. 

Oh, mis amigos, por favor escúchenme muy bien. El gran evangelista, D.L. Moody, contó la historia de una chica escocesa que se fue lejos de casa. Ella cometió mucho pecado, y una noche, en una fantasía salvaje, en la ciudad de Edimburgo, concluyó que ella se suicidaría, o tomaría su propia vida. Pero antes de hacerlo, ella decidió ir a ver una vez más en la casa donde nació y pasó su juventud. En el medio de la noche, ella entró en el barrio viejo, y finalmente, hasta la puerta de su madre. Pero para su sorpresa, la encontró abierta. Luego, en el temor de que algún daño podría llegar a su anciana madre, ella gritó: "¡Madre, he encontrado la puerta abierta!" 

La anciana madre escocesa se levantó y salió a la puerta diciendo: "¿Maggie? Han pasado muchos largos días desde que te fuiste, pero siempre mi oración ha estado en mi corazón: "Señor, envíala a casa." Y dijo: 'Cuando sea que vuelva, de día o de noche, yo quiero que vea una puerta abierta y sepa que ella es bienvenida.'"

Oh, mis amigos, Jesucristo está diciendo a usted, "Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo..." (Juan 10:9) del infierno, y un día irá al Cielo. Oh, Jesús dijo: "... el que a mí viene, no le echo fuera." (Juan 6:37) Oh, mis amigos, Jesús es la puerta al Cielo. Entonces venga a Jesucristo para ir al cielo.

Solamente diga, “Señor Jesús, ven a mi corazón. Perdóname mis pecados, sálvame de Infierno, y llévame al cielo. Estoy confiando en Ti, Señor Jesús, como La Puerta al Cielo.”

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
